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Mateo 10,26-33 
 

Para comprender mejor el evangelio de este domingo vamos a situarlo en el evangelio de 
Mateo. Antes de este texto ha recordado que la mies es abundante y que Jesús llamó a los 
apóstoles y discípulos y les hizo partícipes de su misión.  

Es importante recordar que Mateo ofrece unas enseñanzas a los discípulos y discípulas para 
que sepan vivir la misión como la vivió Jesús. 

Después les anunció las persecuciones que sufrirían si vivían con coherencia la misión: la 
persecución de los judíos, la incomprensión de la familia, etc.  

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: «No tengáis miedo a los hombres, porque nada 
hay cubierto que no llegue a descubrirse; nada hay escondido que no llegue a saberse. Lo que 
os digo de noche decidlo en pleno día, y lo que escuchéis al oído pregonadlo desde la azotea.  

En el texto de hoy Jesús repite tres veces “No temáis”. Recordamos que el número 3 en la 
Biblia representa "totalidad", decir 3 equivale a decir "la totalidad" o "siempre".  Es decir, en 
este texto se refiere a todos los miedos que podemos tener como discípulos. En el Antiguo 
Testamento esta expresión, “No temáis” iba siempre unida a la ayuda de Dios, Él era la causa 
por la quepodían vivir sin temor.  

Jesús es consciente de los miedos que amenazan a sus primeros seguidores y de nuestros 
miedos y nos presenta, a lo largo del texto, tres caminos para que seamos conscientes de la 
ayuda de Dios.  

En primer lugar, que no tengamos miedo a manifestar la revelación; la Palabra, se va des-
velando: revela y desvela el misterio oculto de Dios. Por eso, lo que se nos dice en la 
oscuridad, o lo que se nos comunica en la intimidad, hay que sacarlo a la luz y los discípulos 
de Jesús tenemos la misión de contribuir a esa revelación, a dar a conocer a todos quien es 
Dios y su mensaje de salvación. El mensaje que Dios mismo quiere revelarnos. 

No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma. No, temed al 
que puede destruir con el fuego alma y cuerpo. ¿No se venden un par de gorriones por unos 
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cuartos? Y, sin embargo, ni uno solo cae al suelo sin que lo disponga vuestro Padre. Pues 
vosotros hasta los cabellos de la cabeza tenéis contados. Por eso, no tengáis miedo; no hay 
comparación entre vosotros y los gorriones.  

En segundo lugar, no tener miedo a las persecuciones de todo tipo. Cuando Mateo escribió 
el evangelio las persecuciones físicas, tortura y muerte, eran habituales; pero para que los 
discípulos comprendieran que en medio de las persecuciones estaban en las manos del Abbá 
utilizaun recurso habitual en la literatura judía: observar lo que ocurre en la naturaleza y 
aprender de ella. Más de una vez los textos del evangelio utilizan el recurso a los animales, 
así se nos dice que debemos ser inteligentes como las serpientes y sencillos como las 
palomas, o que tengamos cuidado con los lobos que se disimulan bajo la piel de corderos…   
En este caso nos habla de los gorriones, pequeños e indefensos, como debían sentirse los 
primeros cristianos ante las persecuciones judías y romanas, para decirnos: Si Dios cuida a 
los gorriones ¡cuanto más! nos cuidará a nosotros… Cuanto más cuidará a los que comparten 
la misión de su hijo.  

Si uno se pone de mi parte ante los hombres, yo también me pondré de su parte ante mi 
Padre del cielo. Y si uno me niega ante los hombres, yo también lo negaré ante mi Padre del 
cielo.» 

En tercer lugar, no  debemos tener miedo  porque si damos testimonio de Él, Jesús mismo 
será testigo nuestro ante el Padre. 

Mateo se dirige a una comunidad misionera que experimenta la persecución y multitud de 
dificultades y les ayuda a reflexionar para que el miedo no los lleve a la negación de Jesús, al 
silencio de la Buena Noticia, a la apostasía, etc.  

En tiempos de Jesús y cuando se escriben los evangelios, dar testimonio de una persona ante 
la autoridad podía suponer salvar o perder la vida. La justicia impartida por los tribunales se 
apoyaba en los testimonios, en quien salía valedor de los acusados. Por eso Jesús les dice: 
No tengáis miedo de dar testimonio de mí porque yo daré testimonio de vosotros ante el 
Padre.  

Dar testimonio de Jesús puede suponer muchos peligros, hasta la muerte, pero si Jesús va a 
ser nuestro testigo ante el Padre, sabemos que estamos en buenas manos, protegidos y 
salvados…si es Jesús el que nos defiende, estamos salvados y tendremos la vida que nadie 
nos podrá quitar.  

En el contexto de miedo en el que vivimos, el evangelio de hoy nos invita apreguntarnos, ¿A 
qué y a quienes tenemos miedo? ¿A dónde nos conducen nuestros miedos? ¿Qué germen 
de cobardía descubrimos en nosotros como discípulos y discípulas? ¿Estamos sacando a la 
luz la revelación, desvelando el velo que oculta el rostro de Dios y su mensaje de salvación?  

También, en estos últimos meses en que nos henos experimentado como personas débiles y 
frágiles, nos preguntamos ¿a quién recurrimos? ¿Enquién ponemos nuestra confianza? 



El evangelio de hoy nos recuerda que cuando damos testimonio de Jesús ante las personas 
que nos rodean, sirviéndolas, acompañándolas, desvelándoles el amor que Dios les tiene… 
Jesús también será el que dé testimonio de nosotros ante el Padre. Esta es nuestra profunda 
esperanza y nuestra fuente de alegría. De esa clase de alegría que no depende de lo que nos 
ocurra, de lo que otros nos puedan hacer… porque se nos ha dado para siempre.  

Para Mateo el juicio final (25, 31-46) es importante, ese encuentro con Jesús en el que se 
revela la coherencia y la verdad de nuestra fe y de nuestras obras. En esta perspectiva y en 
contexto de las persecuciones o de las dificultades actuales, insiste: no tengáis miedo a los 
que pueden matar el cuerpo (como ocurría entonces y ocurre hoy aunque sea por otras 
causas) pero no os pueden arrebatar la vida en plenitud.  Dale importancia a lo fundamental, 
a lo que pueden destrozar todo tu ser para la eternidad, el ser esencial no lo mata nadie. 
Nuestra fe afirma que la vida es mucho más que la vida física.  

Estas son pues las claves para combatir el miedo que este domingo se nos ofrecen. Vivir 
desde ellas y ayudar a desvelar la revelación para que otros puedan hacerlo es la misión que 
se nos encomienda. Misión que queremos vivir sin miedos, porque estamos en buenas 
manos y hay quien da testimonio por  nosotros.  

Pistas para acoger la Palabra 

1. Personalmente 
Estamos terminando un nuevo curso. Un curso que nunca olvidaremos. Un curso 

que, quizá ha puesto a prueba nuestra fe. El evangelio de hoy y los sucesivos evangelios de 
todo el año, nos puede ayudar a tomar conciencia de cómo estamos viviendo nuestro ser 
discípulos y discípulas de Jesús.  

- ¿Qué lugar ocupa en nuestra vida su Palabra? 
- ¿Cómo influye en nuestras actitudes, decisiones y obrar continuo? 
- ¿Nos sentimos más felices y agradecidos por esa Buena Noticia que se nos 

regala semana a semana? 
- ¿Cómo he anunciado esta Buena Noticia a mi familia, a mis alumnos, a mis 

amigos…? 
- ¿Qué ha cambiando en mí este último curso? 

Os invitamos a terminar con un ratito de silencio y oracion dando gracias a Dios por su 
Palabra y por todo  lo vivido este curso que termina 

https://www.feadulta.com/es/cantoral-de-salome-arricibita/3271-tu-voz.html “Tu voz” de 
Salome Arricibita. Nos puede ayudar a seguir descubriendo la voz del Señor en el silencio, en 
la bondad, en el calor de este verano…  
 
https://www.feadulta.com/es/cantoral-de-salome-arricibita/2435-gracias.html“Gracias” 
Salomé Arricibita 
 

https://www.feadulta.com/es/cantoral-de-salome-arricibita/3271-tu-voz.html�
https://www.feadulta.com/es/cantoral-de-salome-arricibita/2435-gracias.html�


2. En la clase 
En este enlace encontrareis sugerencias y abundante material para trabajar este 
evangelio con los niños de diferentes edades 
https://docs.google.com/presentation/d/1OrMjKk24uJs4HSg14c2DloR5SYYnNT8GctDwqWN
Gsmw/edit?usp=sharing 
 
 

3. En la familia 
 
 Después de leer el texto y sus comentarios podemos dialogar sobre lo que más nos ha 

sorprendido, lo que no entendemos, lo que más nos ha gustado… 
 Además de comentar en pareja y con los hijos el evangelio de hoy, podemos plantearnos  

como final de este curso:  
o ¿Qué está significando la lectura y comentario semanal del evangelio en nuestra 

vida de pareja y en la vida de nuestra familia? 
o ¿Se está despertando en nuestros hijos el amor a la Palabra? 
o ¿Son nuestros criterios y planes de familia más acordes a la Palabra de Dios? 
o ¿Cómo lo vamos a cuidar en las vacaciones? 
o ¿Qué podemos mejorar de aquí en adelante? 

 Según lo reflexionado y compartido, sería bueno llegar a alguna conclusión práctica que 
afecte nuestra vida y la de nuestros hijos.  

 Terminamos orando con una de las canciones indicadas arriba o haciendo nuestra propia 
oración de acción de gracias a Dios por su Palabra.  
 

********************************************************************* 
Como os decíamos al comienzo, con el comentario de hoy nos despedimos hasta el 

mes de septiembre. Coincide con el verano y las vacaciones en España. Sabemos que no es 
así para los amigos y hermanos que comparten desde América este Proyecto y a los que 
nos une esta Buena Noticia que todos llevamos en el corazón.  

Seguimos caminando a ritmo de la Palabra, que no toma vacaciones. Confiamos en 
que el mismo Espíritu inspirará en nosotros su mensaje. También os recordamos que 
podéis encontrar comentarios interesantes en https://www.feadulta.com/es/ 

Y juntos damos gracias a Dios por todo lo vivido este curso.  
Felices meses, felices vacaciones… que el Señor os bendiga y acompañe.  
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